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El interés de una edición crítica como la concebida por la Colección Archivos
de la Literatura Latinoamericana del Siglo XX, radica en la posibilidad de
abordar aspectos inéditos de una obra, poner de relieve y relacionar entre

sí otros, obligando a una nueva lectura del texto definitivo hasta ese momento
conocido. Tal es el caso paradigmático de La carreta de Enrique Amorim.

En el marco conceptual y teórico de la Colección, donde el texto-base, el 
corpus y su significación genética aparecen realzados metodológicamente, 
La carreta cobra una dimensión que había pasado hasta ahora completamente
desapercibida, a pesar de las numerosas ediciones de la novela. Y ello pese a
dos razones que podrían parecer prioritarias.

En primer lugar, el hecho de que en la vasta bibliografía del escritor urugua-
yo —compuesta por más de cuarenta títulos (cuentos, novelas, poesía lírica y
política, teatro, ensayo), escritos y publicados entre 1920 y 1960, y completada
por una intensa actividad como conferenciante, periodista y realizador cinema-
tográfico (guionista y productor)— La carreta aparece como una novela más
entre un total de trece. En ese conjunto, por otra parte, figuran los «clásicos» de
su obra El paisano Aguilar y El caballo y su sombra, las novelas directamente
comprometidas con la realidad socio-política como Corral abierto o alegóricas
como La desembocadura, novelas todas ellas que consagraron al escritor Amorim
en el plano nacional, regional e internacional. 

En segundo lugar, La carreta no es precisamente una novela que haya tenido
una gran acogida crítica. Si bien le acompañó, desde su primera edición, el 
éxito de público, los críticos nunca han dejado de señalarle defectos de estruc-
tura o de cuestionarle abiertamente la temática y un tratamiento literario que
han calificado de «crudo», cuando no lindante en lo escatológico. 

Son otras razones, pues, las que realzan la importancia de esta novela en el
marco de la Colección Archivos. 

Por lo pronto el hecho de que, desde su mismo origen, La carreta fue la obra



preferida de Amorim. Numerosas declaraciones del autor respaldan esa pre-
ferencia, traducida en el trabajo de revisiones y correcciones que acompañan las
sucesivas ediciones a lo largo de buena parte de su vida creativa. Mientras otras
novelas eran rápidamente olvidadas o reeditadas sin variantes, La carreta volvía,
una y otra vez, a la etapa de proyecto, a su carácter de obra «no terminada».

Esta condición es la que ha permitido una acumulación de materiales alrede-
dor de La carreta sin paralelo con el resto de la obra de Amorim. Gracias a las
posibilidades de un análisis pluridisciplinario y polisémico —como el que permi-
te una edición crítica como la proyectada— pero sobre todo, a la de la impresión
del texto definitivo con todas las variantes (más de mil quinientas en total), con los
capítulos manuscritos y mecanografiados y a la de cuentos aislados que han
precedido a la primera edición de la novela, podemos comprender el interés de
una publicación de este tipo.

Constituye este corpus de textos y pre-textos, así como la documentación que
lo acompaña, una indudable riqueza de materiales para el estudio crítico. Lo inte-
resante es descubrir que esa riqueza y ese interés derivan justamente de las difi-
cultades de creación del texto definitivo a las que debió hacer frente el autor,
consciente en todo momento de los problemas de «estructura» que le planteaba la
que fue —según confesara en diferentes oportunidades— su «novela predilecta». 

Una serie de razones fundamentales —que analizamos en el estudio sobre la
génesis del texto— abundan en el sentido de este presupuesto inicial: la edición
crítica de una obra imperfecta, pero trabajosamente elaborada a lo largo de una
vida a partir de una «semilla genética» juvenil, resulta más interesante que la de
una obra teóricamente perfecta, pero concebida de «un solo trazo». En todo
caso, en el ejemplo de La carreta de Enrique Amorim, esta afirmación —que
puede parecer aventurada como enunciado general— resulta cierta. 

A lo largo del trabajo de coordinación de esta obra ha sido interesante des-
cubrir cómo una primera impresión basada en la lectura del texto definitivo de
La carreta podía irse modificando en función de las informaciones suplementa-
rias —internas y externas a la obra— que se iban acumulando al constituir el 
corpus para la edición crítica. 

Vale la pena retrazar esas etapas.

Documentación

Para plantearse esta reorientación del trabajo inicial, ha resultado fundamental
disponer de un buen corpus, es decir, de una ilustrativa variedad de manuscritos de
la novela (versiones mecanografiadas y corregidas), de los cuentos impresos en dia-
rios y revistas, recogidos en un volumen de relatos e incorporados finalmente como
capítulos de la novela, cuyas sucesivas ediciones varían sustancialmente entre sí. 
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Disponer de este corpus ha sido —a su vez— posible gracias a la existencia de
un Archivo Enrique Amorim en la Biblioteca Nacional de Montevideo, donde se
encuentra buena parte de los manuscritos, algunas de las versiones corregidas,
planes de sus obras, declaraciones periodísticas, correspondencia y papeles
varios. De este Archivo —cuidadosamente ordenado por la viuda del autor,
Doña Esther Haedo de Amorim, antes de ser donado a la Biblioteca Nacional—
pudo extraerse todo lo relativo a La carreta. Esta tarea deparó algunas sorpresas. 

Al comparar el volumen de las partes correspondientes a La carreta con el
resto del Archivo, resultó evidente que la documentación de y sobre La carreta
era muchísimo más importante que el conjunto restante. Pero además, las fechas
de esos documentos probaban que la obra había acompañado de un modo u
otro, toda la vida creativa de Enrique Amorim. Al constituir el corpus indepen-
diente de La carreta se comprobó una relación de proporciones que ratifica la
preocupación explícita del autor por esta novela. 

Entre novelas de escenario europeo, cuentos referidos a una realidad política
circunstancial, obras de teatro, guiones cinematográficos y artículos periodísticos, 
La carreta reaparecía en sucesivas ediciones en las que era visible el trabajo del
autor recomponiendo, una y otra vez, una estructura novelesca que parecía resis-
tirle. Una cronología comparada de La carreta en relación al resto de la obra de
Amorim lo prueba fehacientemente, tal como la presentamos en un cuadro sinóp-
tico que complementa la información externa del texto (ver anexo III, p. XLIII). 

El enfoque de la edición crítica debía, en consecuencia, orientarse en la
dirección de ilustrar lo mejor posible el proceso genético del texto definitivo
con todos los pre-textos y variantes, presentando en la edición un corpus que
fuera lo más completo posible. 

La presentación de la obra en su texto definitivo, con sus variantes de la pri-
mera edición y la de las ediciones sucesivas, debía ser completada con una serie
de estudios críticos donde pudiera retrazarse en la vida misma del autor, pero
sobre todo en el texto de la novela, la significación de esas variantes, su sentido,
y aventurar una interpretación coherente con el resto de una creación literaria
muchas veces desaliñada o signada por el trazo fácil o el compromiso directo. 

Por esta razón, la edición crítica de La carreta no pone tanto en realce la cali-
dad del texto —sobre el que la crítica aparece dividida, según tendremos opor-
tunidad de analizar— sino sobre el proceso de génesis de la obra, significada
por la variedad de materiales de que hemos dispuesto. 

Creemos que el resultado es coherente y ofrece una aproximación al texto
desde diferentes ángulos, pero teniendo en cuenta siempre la unicidad de la
obra de Amorim. Esto ha sido posible gracias al trabajo realizado por los inte-
grantes de un equipo compenetrado con el espíritu y el método de la Colección
Archivos, al mismo tiempo que dispuesto a modificar algunas conclusiones indi-
viduales en función del trabajo colectivo.
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Plan de la edición

Siguiendo el esquema rector de la Colección Archivos, hemos dividido esta edi-
ción crítica entre el análisis del texto propiamente dicho, la Historia del texto,
su génesis y circunstancia y los destinos de la obra y las Lecturas del texto a
través de su temática, las texturas, formas y lenguajes y su carácter intra-textual.
La obra se acompaña de una documentación que incluye un léxico y una biblio-
grafía sobre la obra, lo más completa posible.

En el Liminar hemos pretendido transmitir la intensidad de la visión del
campo uruguayo que proporciona la literatura de Amorim y cómo la realidad ya
no puede ser la misma después de leer sus novelas, especialmente La carreta, al
modo de lo que sucede con las grandes obras de la literatura universal, creado-
ras de tópicos y arquetipos.

El texto

El texto de la obra aparece precedido de dos estudios complementarios. En una
breve introducción sobre la génesis del texto —«Génesis del texto: de los cuen-
tos a la novela»— proponemos la aplicación de la metodología genética a la obra
de Amorim, es decir, las estrategias y unidades de composición, el descu-
brimiento del nódulo genético y deconstrucción de la obra. Del análisis comparati-
vo de los pre-textos y de los textos-cuento surge el crecimiento novelesco de La
carreta.

Esta introducción se complementa con el análisis propiamente dicho de la
génesis de La carreta y una «Guía para la lectura de la presente edición», efec-
tuado por Wilfredo Penco. Estas páginas son fundamentales para entender el
espíritu de la edición proyectada: presentar las variantes del texto de Amorim,
desde la primera hasta la última edición, un trabajo de colación meticulosamen-
te llevado a cabo por el propio Penco. 

Dadas las numerosas variantes existentes entre las diferentes ediciones de la
novela y entre ésta y los cuentos que la preceden, hemos optado por retener el
siguiente modelo. 

El texto reeditado está establecido a partir del: 
— Texto-base definitivo (6a edición), justificado a la izquierda, con las variantes
1a edición en los segmentos textuales que le corresponden y justificadas a la
derecha en la misma página. 
— Variantes de la 5a, inmediatamente anterior a la definitiva e importantes por
las modificaciones estructurales y de sentido propuestas. Se presentan al pie de
la página y con las llamadas gráficas correspondientes al texto-base, presentadas
como un reflejo exacto del texto. 

XXIV Introducción



Al texto de la obra se añade un Apéndice y un conjunto documental de
importancia. En el primero, se incluyen las versiones manuscritas y las versiones
mecanografiadas con correcciones de los capítulos I, II, III, IV, V, VI, VII, VIII,
X, XI, XII, del cuento «Los explotadores de pantanos» (capítulo XIV) y del
cuento «Las quitanderas» (segundo episodio) (capítulo XV), encontradas en el
Archivo Amorim existente en la Biblioteca Nacional de Montevideo. 

En el Dossier documental que figura al final de esta edición, se incluyen las
versiones de cuentos previas a la primera edición de la novela «Las quitande-
ras» (cap. IX); «El lado flaco» (cap. XI), dos versiones de «El pájaro negro»
(cap. XI), «La carreta solitaria» (cap. XIII), «Los explotadores de pantanos»
(cap. XIV) y «Las quitanderas» (segundo episodio) (cap. XV). 

A fin de no hacer una presentación excesivamente farragosa del texto-base,
se han omitido las variantes entre la 1a y la 3a edición y algunas de las versiones
mecanografiadas de capítulos de los que disponemos de original manuscrito.
Tal es el caso de los capítulos II, III y XIV. 

La publicación del texto y de sus variantes se completa —y en buena parte se
explica— con notas de microanálisis lingüístico que remiten a un léxico de uru-
guayismos y argentinismos situado en la cuarta parte de esta edición. Huguette
Pottier Navarro, reconocida lingüista francesa, realiza un análisis semiótico, lin-
güístico y estilístico de la lengua —fonética, morfología y sintaxis— de Enrique
Amorim en La carreta. 

Sus conclusiones resultan interesantes, no sólo en función del establecimien-
to de rasgos semánticos específicos a la obra analizada, sino para otras obras de
la misma área lingüística del Río de la Plata que publique la Colección Archivos.

Historia del texto

En la segunda parte del volumen, se incluyen dos estudios complementarios
entre sí para explicar la historia del texto, su génesis y circunstancia. Por un
lado, una presentación del autor y del conjunto de su obra en el marco de la
historia personal y del momento histórico, político y literario en que vivió
Enrique Amorim, realizada por Mercedes Ramírez de Rossiello. Y —por el
otro— un estudio detallado sobre la novela La carreta de K. E. A. Mose. Ambos
autores son profundos conocedores de la obra de Enrique Amorim y han
publicado trabajos sobre su narrativa. Haber recurrido a su colaboración se
explica en buena parte por ese conocimiento y por el hecho de que, pese a la
gran difusión de las  novelas y cuentos de Enrique Amorim en América Latina,
especialmente gracias a la popularidad de la colección Contemporánea de
Editorial Losada en la que han aparecido sus principales obras, no abundan los
estudios de su obra.
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En efecto, los libros sobre Amorim son escasos, tal como surge de la
Bibliografía preparada por Walter Rela, especialmente actualizada por Wilfredo
Penco para esta edición y que se publica al final. Los trabajos de Ramírez de
Rossiello y de Mose son —en este sentido— fundacionales. 

Para comprender bien los «Destinos» de La carreta se retrazan, en un capítulo
especial, su aceptación por parte del público, las acusaciones de Amorim contra
un escritor francés al que acusó de plagio de uno de sus relatos y las reacciones
de la crítica. La información externa que presentamos, a través de la reproduc-
ción de documentos significativos, se completa con algunos fragmentos de 
cartas y declaraciones del propio autor sobre los destinos de la obra. 

Hemos considerado también de interés la inclusión de una cronología para-
lela entre el proceso genético de La carreta que va de 1923 a 1952 y el resto de
la producción literaria de Amorim (cuento, novela, poesía y teatro), ya que en
ese período se editan la mayoría de sus obras.

Lecturas del texto

En la tercera parte de la edición proponemos varias lecturas del texto: una lec-
tura temática de La carreta a partir de los conceptos-vínculo que relacionan los
diferentes capítulos de la obra, especialmente el símbolo de la carreta como hilo
conductor de la narración a todo lo largo de la novela y presente en el resto
de la obra narrativa de Amorim. En ese sentido, basta pensar en la colección de
cuentos El patio de las carretas. K. E. A. Mose propone «una estructura temática»
de La carreta y estudia la modificación de la función de algunos personajes a
través del movimiento de la carreta en el espacio y en el tiempo.

Una lectura intra-textual de los contenidos ocultos de la obra es realizada en
el trabajo de Ana María Rodríguez Villamil, a través de un rastreo de símbolos,
creencias populares y mitos que traban entre sí las «unidades fragmentadas»
de la obra alrededor de creencias (y hasta supersticiones) comunes. A través de
este capítulo se descubren las variantes que Amorim propone al realismo tradi-
cional del que es heredero y se anuncian las nuevas formas narrativas que
hacen su eclosión en América Latina en la década de los sesenta que sigue a su
muerte. 

Del mismo modo, en nuestro trabajo sobre «La temática de la prostitución
“itinerante” en Amorim y su inserción en la ficción hispanoamericana», propo-
nemos una perspectiva no sólo uruguaya o rioplatense, sino latinoamericana
para una constante temática de la narrativa. 

Finalmente, una lectura integral del texto de Amorim obliga a un estudio lin-
güístico de la composición, en su textura, forma y lenguaje, donde se tengan en
cuenta las ocurrencias lexicales y las formas estilísticas. Éste es el trabajo que
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efectúa Huguette Pottier Navarro como complemento del léxico y el análisis
semiótico que acompaña el texto. Esta parte se completa con la polémica lin-
güística sobre el vocablo «quitanderas» que dio título al cuento que está en el
origen de la novela y que contribuyó a la notoriedad de la misma. Una polémica
que reactualiza en este volumen desde una interesante perspectiva el escritor
angoleño Domingos Van-Dúnem.

* * *

Una Introducción como ésta no podría concluirse sin recordar que la edición
crítica de La carreta ha sido un trabajo colectivo de más de cuatro años, a lo
largo de los cuales hemos estado en contacto directo y permanente con los inte-
grantes del equipo de colaboradores. Un espíritu que, a su vez, ha sido creado,
transmitido y mantenido con la fe, el entusiasmo y, sobre todo, la generosidad
de Amos Segala, presente en todo momento para un consejo o un estímulo. 

Pero nada más agradable que recordar ahora a Doña Esther Haedo de
Amorim. Desde el momento que nos abrió las puertas del hogar donde preserva
amorosamente el espíritu de Enrique Amorim, la tarea encomendada adquirió
una amable perspectiva. En las tardes sucesivas en que fui recibido para exami-
nar viejas cartas, fotografías o manuscritos, sentados en un salón donde los
recuerdos de Enrique Amorim la acompañan en la asombrosa lucidez de sus
años, mientras nos ofrecía un tradicional té con scones, pude descubrir su admi-
rable devoción de fiel compañera, a través de la vida y de la memoria del autor
de La carreta. 

A ella debo agradecer los mejores momentos de este trabajo —que han sido
muchos— emprendido con la alegría de una aventura y culminado con la satis-
facción de un deber cumplido en relación a uno de los novelistas más visceral-
mente comprometidos con su misión de escritor, lo que no es poco decir en la
historia de la literatura del Uruguay.
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